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Después de tantos añas de no 
leer la buena prosa de Eugenio 
Rodríguez puesta en un ensayo 
largo, nos sorprende · con este vo· 
lumen que publica la Editorial 
Costa Rica. 

Escribir un libro sobre don lti 
cardo es empresa a.l'riesga.da. Lo 
dilatado de su pl'esencla en el 
mundo; lo contraelíct-Orio de mu 
ehos actos y palabras suyas, lo 
c8nfuso de muchas situaciones 
políticas en que su per~onalidad 
anduvo mezclada; la ausencia de 
investigaciones hiswrfográficas 
pl'evías; el tradicional silencio 
que g·ual'dan Jos actores de nues
tra política en to1'no a los succ. 
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sos históricos de que fueron pro 
tagonistas; todo hace durísima 
la empresa que ha acometido 
con tan buen re:rni.tado nuestro 
escritol', "sin ser· sociólogo ni 
historiador" como él se apresu
ra a explicar. 

Desde un don Ricardo de 29 
años, joven estudioso a quien se 
consulta como hombre de buen 
juicio y opinión honesta; pero 
que se apresura a decir su disgus 
to de la política y los políticos 
"de cuyo ca.mPO vive alejado con 
todo placer mío"; que entra eu 
la política activa sólo después 
de los cuarenta años, nos lleva 
el autor al través de la aza1·osa 
vida de¡ gran viejo basta el día 
de su muerte. para mostrarnos 
un político fiel a sí mismo a lo 
}argo de etapas, hechos y pala· 
bras a.parentemente cont.radic
torio9. Don Ricardo parece un pn 
lítico que, por vital dcsg;ino de 
la pOlit.ica -expresó cientos de 
veces..- se. mantiene por encima 
de sucesos y personas; de ahí 

sus negativas cerradas cuando 
sus partidarios lo proclaman ca'il 
didato; de ahí su ironía políti
ca, cierto desprecio no disimu
lado de los "demagogos"; cier· 
ta aristocracia de gestOtl. Don 
Ricardo es fiel a dos o tres pos· 
tulaclos suyos, vitales, más que 
doctrinarios: Separación de Ide 
sia _ Estado; tolerancia.; líber. 
tad absoluta. de opinión; respec 
to de la voluntad del pueblo ex· 
presada en las urnas. Es decir, 
concepción elel sistema democrá 
tico libera¡ como régirnen que se 
regula a si mismo al través de la 
alternativa de los g·obernant.es 
en el poder. Esto es lo que las nue 
vas genera.ciones les cobra ron· a 
los dioses del Olimpo liberal 
que nos gobernaron durante 
más de medio siglo: su ceguera 
para los pr~blemas económicos 
y sociales que iban agravándose 
año con año pOl' virtud de su pa 
sividad pal'a ejercer contro¡ so
bre las fuerzas elesphdadas del 
capital acomo<fadas sobre las es. 
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paldas del pueblo. Por esto nos 
explicamos el sile·ncio absoluto 
que don Ricardo guardó frente 
a¡ gobierno de audaces plantea. 
mientos económico·sociales de 
González Flores; pero nos indig 
na su mudez frente a la dictadu 
ra de los treinta meses de los 
hermanos Tinoco. DO<n Ricardo 
no logró entender el paso de la. 
historia. 

La superficialidad periodísti
ca de muchos nos ha dado una 
imagen de don Ricardo creada 
a base de anécdotas. Ciertamen
te. era buen ejemplar de hom
bre del siglo XIX, que, además, 
po!ieía un ingenio cáustico y una 
irania corrosiva, implacable. Pe 
ro el escrit-Or. no se deja, llevar 
de este fáci] pretexto. Nos da 
la imagen del político enfrentán 
dose a hechos y personas de ma 
yor significación que la puede 
despacharse e11 una anécdota. 
Ahí están sus repetidas negafr 
vas a intervenir en la política co 
mo candidato; su estilo claro. 

franco, duro a veces, siempre 
honrado, de enfrentarse a los 
hechos y a las personas; su in
comprensión del mensaje que 
traen a la historia las figuras 
previsoras de Alfredo González 
Flores y Jorge Volio. su rencor 
contra el Ex presid 0 nte Cort~s; Y 
el crescendo d1·amático de los úl 
timos caPítul,os. hasta que, pocos 
días antes de morir dice pala
bras que muestran al hombre 
-tan tarde ya- abierto a los 
nue\•Os tiempos: "Una democra 
cía liberal, económica,mente so
cialista ... el país necesita una re 
volución hacia la justicia". 

Eugenio Rodríguez es U'il inves 
tig·ador cuidadoso. Rico de h1for 
mación pl'Ímern mano, escoge el 
dato preciso, lo asimila a su es 
tilo evita ei fárra.go, da vida al 
cua:dro introduciendo datos sig· 
nificativos de la vida cotidiana 
del costarricense ele la época. En 
una palabra, el investigador es 
también. o primero, un escritor. 
Dos cualidades que no se dr1 n 
a menudo juntas. Y así tenemos 
presef'te en '"Los días ele don 
Ricardo" a uno de nuestros me. 
jores ensayistas. 
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